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NOTAS GENERALES – 32ª consulta general (2-11 de diciembre de 2024) 
 

Fechas de la asamblea intercapitular 
El Consejo General ha fijado las fechas de la asamblea intercapitular, 
que tendrá lugar en Roma, Casa EUR, del domingo 7 de septiembre al 
sábado 27 de septiembre de 2025. Se pide a todos los superiores de 
circunscripción que planifiquen sus actividades para 2025 teniendo en 
cuenta este compromiso. Se proporcionará más información después de 
las próximas consultas. 
 

Actualizaciones sobre la elección del nuevo Superior General 
Durante la 32ª Consulta, el 12.9.2024, el Vicario General, con el consenti-
miento de su Consejo, anunció las operaciones de votación para la elección 
extracapitular del Superior General. La fecha límite para el envío de las tar-
jetas de votación a Roma se ha fijado para la medianoche del 15 de enero 
de 2025. El Consejo general pide a todos los cohermanos que oren para 
que el Espíritu Santo guíe a los electores en el discernimiento y la elección. 
 
Difusión de los contenidos de la asamblea general de formación 
En las últimas semanas, el secretario de formación envió las actas de la 
asamblea general de la formación (es decir, las actas diarias de las se-
siones) a todos los superiores de circunscripción y a todos los formado-
res de las casas de formación del Instituto. 
También preparó un documento informativo resumido, que incorpora las 
conclusiones y prioridades señaladas por la asamblea. Ya está terminado el 
primer borrador, que el consejo de formación revisará y ultimará en los pró-
ximos días, durante una reunión online. Luego de este paso, el documento 
será presentado al Consejo General en la consulta extraordinaria a media-
dos de enero de 2025 para su aprobación final. Una vez aprobado será en-
viado a todos los hermanos del Instituto. 
 
Curso de la ancianidad 
El Centro de Formación Permanente organizará el próximo curso de la 
ancianidad del 7 de octubre al 7 de diciembre 2025. En los próximos 
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meses los responsables del Centro ofrecerán informaciones más deta-
lladas a los superiores de circunscripción y en Familia Comboniana. 
 

Próxima consulta (extraordinaria): 16, 17 y 18 de enro de 2025. 
 

Profesiones perpetuas 
 

Sc. Dangninou Codjo Constantin TGB Fidjrosse – Cotonou 22/12/2024 
 

Ordenaciones 
 

P. Agnimaka Kodjovi Abraham TGB Hedranawoe–Lomé 21/12/2024 

P. Atsou Kokuvi Elom Joseph TGB Hedranawoe–Lomé 21/12/2024 

P. Dodor Yawovi Ametepe (Jacques) TGB Hedranawoe–Lomé 21/12/2024 

P. Ocloo Komla Elisée TGB Hedranawoe–Lomé 21/12/2024 

P. Awudi Atsu Augustine TGB Akatsi 28/12/2024 
 

Obra del Redentor 
Enero 01 – 15 A 16 – 31 BR 
Febrero 01 – 15 C 16 – 28 EGSD 
 

Intenciones para la oración 
 

Enero – Oremos para que, por medio del servicio misionero, podamos 
contribuir a la construcción del Reino que Jesús ha venido a traer al 
mundo: un Reino de amor, de justicia y de paz. Oremos 
 

Febrero – Te pedimos, Señor, que ante la terrible amenaza de la trata 
de personas, podamos ser cada vez más, junto a Ti, defensores de la 
vida, promotores de dignidad y facilitadores de libertad. Oremos 
 

Calendario litúrgico comboniano 
 

FEBRERO 
8 Santa Josefina Bakhita, virgen Memoria 

 

Fechas significativas 
 

FEBRERO 
4 San Juan Brito, mártir Portugal 

6 Santos Mártires Japoneses Asia 

23 Kidane Mehret, Corredentora Eritrea 
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Pubblicaciones 
Jorge Naranjo Alcaide, mccj, Um sueño para Daniel. El Comboni Co-
llege de Jartum, editorial Mundo Negro, Madrid 2024. Como se afirma en 
la Introducción, «el Comboni College es y ha sido una institución educa-
tiva con características únicas en la historia de los Misioneros Combo-
nianos y en la de un país de mayoría islámica como Sudán». En estas 
páginas, el P. Naranjo sigue el proceso de preparación, fundación y 
desarrollo de este «laboratorio de convivencia interreligiosa y motor de 
desarrollo sostenible», para presentar la labor educativa y evangeliza-
dora comboniana en la república sudanesa. 
 

ETIOPÍA 
 
Jornada comboniana 2024 
Desde la tarde del 17 hasta la noche del 19 de diciembre, en la sede 
provincial de Addis Abeba, la Provincia celebró el “Día Comboniano”, el 
evento anual de formación permanente. Participaron 20 cohermanos de 
nuestras 8 comunidades. Los ponentes invitados fueron S.E. mons. Li-
sane-Christos Matheos Semahun, obispo de la eparquía del Bahir Dar-
Dessie, Mekdem Geremew (PhD), del Secretariado católico etíope, y el 
padre Angelo Giorgetti, ecónomo general. 
El padre José da Silva Vieira abrió el encuentro con una reflexión sobre el 
Corazón misionero de Jesús, centrada en los párrafos 205-216 de la última 
encíclica del Papa Francisco, Dilexit nos. Cada participante recibió un ejem-
plar de la encíclica “sobre el amor humano y divino del Corazón de Jesu-
cristo” y tuvo dos horas de oración personal, inspirándose en el texto. Las 
actividades de la jornada concluyeron con la celebración de la santa Misa. 
A la mañana siguiente, el obispo Lisane-Christos informó sobre la situación 
de Bahir Dar-Dessie, compartiendo su experiencia como primer obispo de 
la nueva eparquía. El territorio está sufriendo mucho debido a la inseguridad 
y conflicto durante los últimos veinte meses. Expresó el deseo de que el rito 
etíope se utilice en todas las parroquias de la eparquía y que el tiempo del 
catecumenado se reduzca a seis meses. Los misioneros combonianos tie-
nen dos comunidades en la eparquía, entre el pueblo gumuz: Gilgel Beles y 
Gublak. 
Por la tarde, Mekdem presentó el Plan Decenal de la Iglesia católica 
etíope para el período 2023-2032. El documento pretende orientar y 
coordinar los esfuerzos de la Secretaría General, las diócesis y las con-
gregaciones religiosas para avanzar “hacia su visión y misión” y lograr la 
sostenibilidad a través de la responsabilidad, la adaptación y la resilien-
cia. La ejecución del Plan se divide en tres periodos de tres años cada 
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uno. El último año estará dedicado a la evaluación. La Conferencia Epis-
copal está trabajando con el gobierno para obtener el reconocimiento 
como “persona jurídica”. La Eucaristía concluyó la jornada. 
El tercer día estuvo animado por el padre Giorgetti. Primero presentó una 
reflexión muy interesante sobre las finanzas a partir de los Documentos 
Capitulares de 2022. Luego informó a la asamblea sobre el estado finan-
ciero del Instituto y de la Provincia. También presenció el cambio de ecó-
nomo provincial, después de haber verificado las cuentas. Por la tarde, 
después de una sesión con todos los participantes, el padre Giorgetti se 
reunió con los ecónomos de las comunidades para cuestiones prácticas. 
El Superior Provincial, el Padre Weldeghiorghis Asfaha Yohannes, pre-
sidió la Eucaristía de clausura, seguida de una cena y un momento re-
creativo. (Padre José Vieira, mccj) 
 

ITALIA 
 

Reliquia de Comboni en S. Maria in Organo – Verona 
El 3 de diciembre de 2024, memoria litúrgica de San Francisco Javier, pa-
trono de las misiones, el obispo de Verona, Mons. Domenico Pompili, co-
locó una reliquia de San Daniel Comboni en la iglesia parroquial de Santa 
Maria in Organo, en la plaza Isolo, frente al monumento de Comboni. 
La iniciativa de esta ceremonia partió de la comunidad parroquial, que 
pidió tener en su iglesia un signo tangible del santo misionero, que man-
tenía relaciones especiales con la iglesia. Él, de hecho, frecuentó el cer-
cano seminario diocesano; en Via Seminario, en la esquina de Porta Or-
gana, compró, en 1871, la casa para su instituto masculino y, en 1872, 
para el femenino, el actual edificio de la Casa Madre de las Pías Madres 
de la Nigricia, hoy Misioneras Combonianas. El edificio, que tiene la 
forma de un gran claustro, está adosado a la iglesia, y fue habitado du-
rante cinco siglos, hasta principios del siglo XIX, por monjes benedictinos 
olivetanos. De esta proximidad de Comboni a la iglesia de Santa Maria 
in Organo, es fácil deducir que celebró y predicó allí varias veces. 
Ahora, la reliquia del santo Fundador de la familia comboniana extiende 
los lazos de fraternidad misionera a otras parroquias cercanas de la zona 
de Veronetta, como señaló el párroco. En la celebración estuvieron pre-
sentes sacerdotes diocesanos, numerosos combonianos (padres, her-
manos, hermanas, laicos) y un buen número de feligreses. 
En su homilía, Mons. Domenico destacó a los dos grandes santos misio-
neros celebrados ese día, Francisco Javier y Daniel Comboni, pioneros 
y promotores de la evangelización en Asia y África. Al final de la alegre 
ceremonia, el padre Eliseo Tacchella, superior de la Casa Madre, dio las 
gracias al obispo y a todos los presentes. (Padre Romeo Ballan, mccj). 
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MOZAMBIQUE 
 

Los jóvenes combonianos de Mozambique se reúnen en Nampula 
Diez jóvenes misioneros de la Provincia se reunieron del 19 al 22 de no-
viembre en la comunidad del noviciado de San Francisco Javier en Nam-
pula. Los tres primeros días estuvieron dedicados a los temas de la for-
mación permanente, planificados por el P. António Manganhe, actual 
maestro de novicios. 
Sor Raquel Mariano de Souza, de las Hermanas de Jesús Buen Pastor 
(Pastorcillas), dirigió la reflexión del primer día sobre el tema “Ecos de 
sinodalidad”. Con la ayuda de algunas referencias bíblicas y culturales, 
Sor Raquel comenzó recordando las experiencias de sinodalidad que 
cada uno ha tenido a lo largo de su vida -caminando juntos y escuchán-
dose unos a otros- y luego presentó un resumen de las cinco partes de 
las que consta el Documento Final de la XVI Asamblea General del Sí-
nodo de los Obispos sobre la Sinodalidad. Para profundizar en el tema 
se formaron dos grupos que luego, en plenaria, compartieron las diver-
sas reflexiones y experiencias personales, comunitarias y pastorales. 
El tema del segundo día fue “Estilo de vida, transparencia y sostenibili-
dad”. Los participantes intentaron reflexionar a partir de la vida personal 
y la realidad actual de las comunidades de la Provincia y del Instituto. 
El tercer día tuvo como tema “Oración, fuente y apoyo a nuestro aposto-
lado y a nuestra vocación misionera”, a partir del testimonio de San Da-
niel Comboni y sus Escritos. En particular, se subrayó que siempre debe 
haber un sano equilibrio entre la vida de oración personal y comunitaria 
y la vida pastoral. 
En la mañana del último día, 22 de noviembre, se celebró una Eucaristía 
de acción de gracias, presidida por el padre Manganhe, responsable pro-
vincial de la formación permanente. En la celebración participaron otros 
hermanos en formación, monjas, algunos vecinos y amigos de la comu-
nidad del noviciado. Luego, los misioneros visitaron la comunidad com-
boniana y el Instituto Técnico Industrial de Carapira, con una visita a la 
famosa playa de Chocas-Mar, en Mossuril, donde se instalaron los pri-
meros misioneros combonianos llegados a Mozambique a finales de 
1946 (P. António Natal Manganhe, mccj y diácono Sérgio Vilanculo, mccj) 
 

PCA 
 

Costa Rica: Asamblea Continental de Animación Misionera 
Del 3 al 6 de diciembre tuvo lugar en San José, Costa Rica, la Asamblea 
Continental de Animación Misionera. Los catorce participantes se 
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reunieron en la casa pastoral de la diócesis de Alajuela, en la provincia 
del mismo nombre. 
Primero que nada, tuvimos la oportunidad de profundizar en el tema de 
la misionología de la mano del Padre Jafet Peytrequín Ugalde, director 
nacional de las OMP de Costa Rica, quien luego de haber participado en 
el CAM6 vino a compartir con nosotros su visión de los congresos misio-
neros en América, en particular a este último, que nos insta a retomar 
con fuerza la animación misionera en las Iglesias locales, para vivir con 
mayor compromiso la misión ad gentes. 
El padre Fernando González Galarza, secretario general de la misión, 
recordó las conclusiones de la Asamblea General de Animación Misio-
nera celebrada en Roma el pasado mes de abril, invitándonos a una ma-
yor “incursión” en los medios digitales y a buscar una colaboración más 
cualificada, que implique a los laicos en nuestro servicio misionero. 
Monseñor Vittorino Girardi hizo un repaso de los documentos capitulares 
que nos recuerdan el compromiso de animación misionera y citó, al res-
pecto, otros documentos de la Iglesia, recordándonos la famosa frase de 
los documentos de Puebla en la que se invita a la Iglesia de América. 
para dar misioneros al mundo desde su pobreza. 
Finalmente, Monseñor Bartolomé Buigues Oller, obispo de la diócesis 
que nos acogió, presentó un panorama de la dimensión misionera en las 
Iglesias de Costa Rica, cada vez más comprometidas con esta impor-
tante tarea de la Iglesia universal. 
Después de las reflexiones, comenzamos a materializar el plan continen-
tal de animación misionera, que es una actualización del anterior y que 
nos empuja a renovar nuestro compromiso de difundir la pasión por la 
misión hacia el pueblo de Dios, sintiéndonos animadores misioneros en 
la sinodalidad, al estilo de San Daniel Comboni, y trabajar en comunión, 
participación y colaboración. La asamblea concluyó el 6 de diciembre a 
los pies de Nuestra Señora de los Ángeles, en su santuario nacional, en 
Cartago. (Padre Héctor Peña, mccj) 
 

PERÚ 
 
70 años de vida religiosa del Hno. Kuno Stösser 
El domingo 8 de diciembre, segundo domingo de Adviento y solemnidad 
de la Inmaculada Concepción, con gran alegría y profundo agradeci-
miento a Dios nuestro Padre, celebramos el don de la vocación misionera 
del Hermano Kuno Stösser. La capilla de la casa provincial de Monte-
rrico, en Lima, se llenó de amigos de la comunidad, vecinos, amigos del 
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Hermano Kuno y monjas que han trabajado con él a lo largo de los años. 
Al final de la Misa nos dirigió las siguientes palabras: 
«Sólo quiero hacerles un breve resumen de mi vida en Perú. Han pasado 
70 años desde mis primeros votos de pobreza, castidad y obediencia. La 
vida religiosa es una llamada de Dios, una gracia y un privilegio al que 
debemos responder. Este aniversario es un día de dar gracias a Dios, 
pero también de pedir perdón por todo lo que no fue perfecto en el cum-
plimiento de mis votos. Incluso después de volvernos religiosos, segui-
mos siendo personas expuestas a la tentación y, sobre todo, al egoísmo. 
Hice mis primeros votos el 8 de diciembre de 1954, exactamente 100 
años después de la proclamación del dogma de la Inmaculada Concep-
ción por el Papa Pío IX, el mismo día de 1854. Cuatro años después, el 
11 de febrero de 1858, Nuestra Señora se apareció en Lourdes, diciendo: 
«Yo soy la Inmaculada Concepción». 
En 1955 mis superiores me enviaron al Perú. Unos meses antes me ha-
bían pedido que aprendiera a cocinar porque, además de ser compañero 
de comunidad del párroco de la nueva parroquia de San Pío X en Miro-
nes, Lima, también tendría que ser su cocinero. 
Cuando en 1958 Pío XII erigió la nueva prefectura nullius de Tarma, con-
fiándola a la congregación de los Hijos Misioneros del Sagrado Corazón 
de Jesús (MFSC), el padre Anton Kühner fue elegido para gobernarla 
(más tarde se convertiría en la diócesis de Tarma- Cerro de Pasco) y me 
pidió que lo acompañara en sus viajes para conocer la nueva y comple-
tamente desconocida para nosotros prelatura. 
En 1964, el padre Kühner fue ordenado obispo y me encargó la cons-
trucción del seminario de Tarma. Me gustó mucho la idea y, a partir de 
ese momento, también comencé a diseñar y construir capillas, iglesias y 
casas parroquiales en la zona de Tarma, luego, siguiendo los parámetros 
oficiales para proyectos arquitectónicos, también construí las iglesias 
grandes de Huánuco y Tarma. 
En 1979 fui a Roma para participar en el capítulo general que sancionó 
la “reunificación” de las dos ramas del Instituto (FSCJ y MFSC). Una vez 
terminado el capítulo, fui destinado a la provincia de Alemania, destinado 
a la comunidad de Bamberg. 
A finales de 1980, Mons. Kühner, nombrado obispo de Huánuco en julio 
de ese año, me pidió regresar a Huánuco para terminar la construcción 
de su residencia. En 1984 fui enviado nuevamente a Lima, a la sede pro-
vincial de Monterrico, para terminar la construcción del nuevo postulan-
tado. Desde entonces nunca más salí de Lima. 
Lo más necesario para un religioso es cumplir con sus deberes diarios, 
ser fiel a las oraciones diarias, como la Eucaristía, laudes, visitas al 
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Santísimo Sacramento en la capilla, vísperas, rosario y vísperas, y asistir 
al retiro espiritual anual. 
Cada día recibimos numerosas gracias de Dios, aunque no nos demos 
cuenta; Como el sol que sale cada mañana, nosotros tampoco lo vemos. 
Hoy quiero renovar mis votos y pretendo hacerlo hasta el final de mi vida. 
Gracias a todos los que quisisteis estar cerca de mí en esta celebración 
con vuestras oraciones. Les pido que sigan orando por mí. 
Para concluir, sólo puedo decir: Oh Dios, que mi vida sea un canto de 
gratitud hacia ti, por tu amor, tu bondad y tu misericordia”. 
La alegría y la gratitud se duplicaron el 23 de diciembre, cuando el Her-
mano Kuno cumplió 94 años. (Padre Nelson Mitchell, mccj) 

 
PORTUGAL 

 
VII Asamblea general de los LMC 
Del 9 al 15 de diciembre de 2024 se celebró en la casa de la comunidad 
comboniana de Maia la VII Asamblea General de los Laicos Misioneros 
Combonianos (LMC). El lema de la asamblea fue “Todos juntos por la 
misión”. 
Los 29 participantes - 20 LMC y 9 combonianos - procedían de 16 países 
de tres continentes: África (9), América (9) y Europa (11). De los cinco 
miembros del actual Comité Central, estuvieron presentes los laicos Al-
berto de la Portilla (España) y Marco Piccione (Italia), y el padre Arlindo 
Pinto (Roma), referente del Consejo General para los LMC. 
La mañana del primer día estuvo dedicada a la oración. La misa de aper-
tura estuvo presidida por el padre Fernando Domingues, superior provin-
cial de Portugal. 
El miércoles 11 se celebró un encuentro online con los representantes 
de los Consejos Generales de la Familia Comboniana. El jueves por la 
tarde los participantes realizaron una peregrinación al Santuario Mariano 
de Fátima. El martes y viernes se escucharon en línea algunos testimo-
nios de los LMC que trabajan en comunidades internacionales en Mo-
zambique, Kenia, República Centroafricana, Perú y Brasil. 
Los principales temas abordados durante la Asamblea fueron los siguien-
tes: la presentación del camino recorrido por cada grupo de LMC de los 
diferentes países, durante los últimos seis años, en todos los niveles (for-
mación, misión, economía y organización) y la reflexión y aprobación del 
estatuto de los LMC, que será presentado al Dicasterio para los Laicos, 
la Familia y la Vida. 
El sábado 14 fueron elegidos los miembros del nuevo Comité Central 
que coordinará los LMC durante los próximos seis años: Flavio Schmidt, 
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de Brasil, Mukami Anne Muthee, de Kenia, Anna Obyrtacz, de Polonia, y 
Alberto de la Portilla, de España, reelegido, que seguirá siendo también 
el coordinador general. El Padre Arlindo Pinto continuará en su rol de 
representante del Consejo General. 
Alberto, en el comunicado que dirigió a los LMC y a toda la Familia com-
boniana, subrayó las esperanzas que nacen de esta nueva asamblea: 
«una asamblea que esperamos nos ayude a madurar y profundizar nues-
tra vocación en todos los rincones del mundo, y a adquirir responsabili-
dad en nuestro camino hacia la autonomía a todos los niveles». Sobre 
su reelección agregó: «Espero que no sea sólo un servicio de continui-
dad, sino de consolidación de los aspectos importantes y de progreso 
que necesitamos como movimiento internacional. Los verdaderos prota-
gonistas son todos y cada uno de los LMC, cada una de nuestras comu-
nidades y nuestros grupos, escuchando y disponibles al Espíritu Santo». 
Los trabajos concluyeron la tarde del sábado 14 de diciembre con la Misa 
presidida por el Padre David Domingues, Vicario General. Incluso al día 
siguiente, tercer domingo de Adviento y Día Internacional LMC, el padre 
David presidió la Misa en presencia de los participantes en la asamblea, 
junto con el pueblo de Dios, en la capilla de la casa de Maia. 
 

IN PACE CHRISTI 
 

Padre Giuseppe Moschetta (02.09.1935 – 24.08.2024) 
El padre Giuseppe nació en Farra di Soligo, provincia de Treviso, el 2 de 
septiembre de 1935; tres días después es bautizado. Es el primer hijo de 
Antonio y Orsolina, dos cristianos convencidos y fervientes. En la casa 
reina un ambiente de profunda fe. Ya de niño, a Giuseppe le encanta 
“servir” a la misa, y la madre Orsolina, que lo devora con los ojos, ya lo 
“ve” como un sacerdote. Pero todos en la parroquia creen que realmente 
puede llegar a ser sacerdote. Hasta el punto de que, a los once años, 
una vez terminada la escuela primaria, fue completamente espontáneo 
que el párroco lo “invitara” a ingresar en el seminario episcopal de Vittorio 
Veneto. Giuseppe le dice que no esperaba nada más. 
En el seminario Giuseppe brilla en sus estudios. En el año escolar 1956-
57 cursó el tercer año de teología y sus notas fueron muy altas: doce 
diez (10), 2 nueves (9), sólo un ocho (8) en instrumento musical, muy 
probablemente el órgano o el armonio. 
Pero Giuseppe guarda un secreto en su corazón. Lo descubrió en una 
carta que escribió al superior general de los Misioneros Combonianos el 
21 de septiembre de 1956: «Durante cinco años comencé a sentirme 
atraído por las misiones. Al principio pensé que era uno de esos 
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chisporroteos en la sartén, nacidos del sentimiento y destinados a apa-
garse tras un breve destello. Pero con el paso de los años, la atracción 
fue mayor, se apoyó en razones teológicas y se expresó gradualmente 
en una obligación urgente de decidir». 
El 1 de octubre de 1957, Giuseppe entró en el noviciado comboniano de 
Gozzano, donde cursó el cuarto y último año de teología. El 1 de mayo 
de 1959 emitió sus primeros votos religiosos temporales. El 28 de junio 
de 1959 fue ordenado sacerdote por Mons. Albino Luciani. 
El 1 de enero de 1960 el Padre Giuseppe fue enviado a México, desti-
nado al Noviciado de Tepèpam, Xochimilco, como maestro y ecónomo; 
desde 1963 es también vice superior. Allí permaneció hasta finales de 
junio de 1966, cuando fue enviado a La Paz, Baja California, como vicario 
de la parroquia de S. Antonio. Aquí pasó años que definió como “inolvi-
dables”, de intenso trabajo apostólico y animación misionera. En julio de 
1971 fue destinado a la parroquia de la catedral de La Paz, como res-
ponsable del apostolado laico. En 1975 pasó al postulantado de Xochi-
milco, Ciudad de México, para ser formador de los postulantes y superior 
de la comunidad comboniana. Allí permaneció hasta junio de 1981. 
Mientras tanto, en 1979, la Provincia de México decidió tener puntos de pre-
sencia comboniana en Centroamérica, en particular en Costa Rica. El Padre 
Giuseppe fue uno de los primeros en aceptar comprometerse en esta tarea. 
La primera comunidad se abrió en San José, la capital, en marzo de 1979, 
como centro de animación misionera. En mayo se abrió la segunda comu-
nidad, en Puerto Limón, en el entonces Vicariato Apostólico de Limón, acep-
tando la gestión de la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, donde in-
mediatamente se creó un centro de animación pastoral. 
El Padre Giuseppe no pudo abandonar el postulantado de Xochimilco 
antes de 1981. Una vez que encontró a alguien que pudiera ocupar su 
lugar como formador y superior, llegó a Puerto Limón. Le fascina: «La 
ciudad es muy bonita. Sus habitantes son sorprendentemente amables 
y gozan de un nivel cultural bastante alto. Pero hay una gran necesidad 
de evangelización o de nueva evangelización. La zona en la que co-
mencé mi labor misionera parte del centro de Limón, incluye varios ba-
rrios periféricos y desciende por la franja costera del Océano Pacífico 
hasta la frontera con Panamá. Aquí la gente sólo estaba bautizada. Muy 
pocos han hecho la primera comunión, y mucho menos la confirmación; 
casi nadie está casado por la Iglesia». Comenzó para el padre Giuseppe 
una verdadera experiencia misionera que duró nueve años, hasta di-
ciembre de 1990, cuando fue llamado a formar postulantes en el postu-
lantado recientemente abierto en San José, en el Barrio Sagrada Familia. 
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El padre Giuseppe, mientras se dedica al trabajo de formador, continúa 
prestando sus servicios dondequiera que lo llamen. Es conocido como 
un predicador insuperable de retiros espirituales o como organizador de 
“jornadas misioneras” para grupos parroquiales y el clero local. La gente 
está empezando a amarlo de verdad. Lo aprecian como predicador y 
confesor. Es conocido por todos por las horas que dedica a la confesión 
después de celebrar la Eucaristía. 
A finales de 1996 finalizó su compromiso como formador de postulantes 
en el Barrio Sagrada Familia. Si bien seguía desempeñando el cargo de 
secretario de la de formación en la Delegación, aceptó acudir al nuevo 
Centro de animación misionera y promoción vocacional, recientemente 
inaugurado en la zona del Paseo Colón, también en San José. 
En abril de 2001, el Padre Giuseppe fue enviado a Casares, Nicaragua, en 
la diócesis de Managua, donde el Instituto abrió la primera comunidad en 
este país. Allí permaneció hasta enero de 2005, como responsable del cen-
tro de animación misionera, cuando fue llamado nuevamente a San José, al 
postulantado, como director espiritual. Un año después, está en el Centro 
de Animación Misionera y Vocacional de Paseo Colón, como superior local. 
En 2014, cuando la Delegación se convirtió en la Provincia de Centro 
América, el padre Giuseppe fue elegido consejero provincial, cargo que 
desempeñará hasta finales de diciembre de 2019. En septiembre de 
2015, se encuentra en Roma para el Capítulo General, como delegado 
de la provincia Centro América. 
En enero de 2020, mientras asiste a la asamblea provincial anual en 
Guatemala, sufre una hemorragia cerebral. Es trasladado al hospital, 
donde es estabilizado, y luego pasa el primer año del período pandémico 
de Covid-19 en la Casa Comboni, en Ciudad de Guatemala, donde el 
Instituto dirige un centro de animación, hasta diciembre, cuando puede 
regresar a Costa Rica, a San José, donde es admirado como hombre de 
oración, aunque debilitado por la enfermedad y obligado al silencio. 
El 24 de agosto, diez días antes de cumplir 89 años, falleció rodeado del 
cariño y las oraciones de sus hermanos. 
Los funerales se celebraron en la catedral de la arquidiócesis de San 
José, presididos por monseñor José Rafael Quirós. Concelebraron con 
él el obispo auxiliar de la localidad, monseñor Daniel Francisco Blanco 
Méndez, el obispo emérito comboniano de Tilarán-Liberia, monseñor Vit-
torino Girardi, y monseñor Javier Román, obispo de la diócesis de Limón, 
así como un gran número de sacerdotes y religiosos. La catedral estaba 
abarrotada de fieles, que habían acudido a rendir homenaje a un gran 
misionero. (Padre Franco Moretti, mccj, y cohermanos de las Provincias 
de México y Centroamérica) 
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Padre Paolo Paoli (04.06.1946 – 26.09.2024) 
Paolo nació en Urbania, provincia de Pesaro, el 4 de junio de 1946. El 
padre Gino y la madre Nazarena (“Zena”) Faggi tienen cinco hijos (Paolo 
es el segundo) y una hija. La familia es pobre. El padre es un inválido de 
guerra y trabaja como conserje de un edificio. Es la madre quien asume 
la tarea de criar a la familia. 
Después de terminar la escuela primaria, Paolo ingresa en el seminario 
episcopal “Barberini” de Urbania, donde asiste a los dos primeros cursos 
de la escuela secundaria, mostrando una inteligencia sorprendente. Re-
pite a todos, compañeros y profesores, que él, en verdad, quiere ser mi-
sionero. Es el párroco quien le pone en contacto con los Misioneros Com-
bonianos de Pesaro. 
En 1959 ingresa en la Escuela Apostólica que los Misioneros Combonia-
nos dirigen en Sulmona. Aquí cursó octavo grado y dos años de secun-
daria. En septiembre de 1962 estuvo en Carraia (Lucca) para realizar 
tres años de secundaria. El superior, el padre Danilo Castagnedi, le da 
una opinión más que positiva: «Excelentes dotes de inteligencia, que 
aprovechó para madurar también espiritualmente. Está dotado de un 
fuerte sentido apostólico”. En julio de 1965 aprobó los exámenes del ba-
chillerato clásico, realizados en Verona, como estudiante privado, en el 
liceo “Alle Stimate”. 
A Paolo se le abrieron las puertas del noviciado de Florencia, a donde 
llegó el 10 de octubre del mismo año. 
Para realizar el escolasticado fue enviado a Roma, donde el 15 de octu-
bre de 1967 se matriculó en la Universidad Urbaniana. En junio de 1969 
obtuvo el Bachillerato en Sagrada Teología summa cum laude. El 9 de 
septiembre de 1970 emitió la profesión religiosa perpetua. El 12 de abril 
de 1971 fue ordenado sacerdote en la catedral de Urbania, de manos del 
arzobispo Anacleto Cazzaniga. Regresó a Roma para concluir sus estu-
dios teológicos y el 22 de junio de 1971 obtuvo la licenciatura en Sagrada 
Teología magna cum laude. 
Se necesitan profesores y formadores en los seminarios combonianos y 
el padre Paolo es destinado a la provincia de Italia, a la Escuela Apostó-
lica de Pesaro. Allí permaneció hasta junio de 1976, cuando recibió la 
carta de destino a Etiopía. En septiembre ya está en Londres, en la Com-
boni House de Dawson Place, para estudiar inglés. 
En junio de 1977, estaba listo para partir. Está esperando la luz verde de 
Roma, donde están trabajando para conseguirle un permiso de entrada 
y trabajo en Etiopía (lo cual no es fácil). Finalmente, en septiembre de 
1978 pudo tomar el avión con destino a Addis Abeba. El provincial, padre 
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Lorenzo Ceresoli, lo acompaña a Asmara, donde se encuentra el “Com-
boni College”, dirigido por los combonianos: una gran estructura que in-
cluye la escuela primaria y secundaria, y también el liceo comboniano, 
que cada año encabeza el ranking nacional de resultados en exámenes 
de acceso a la universidad. Y también está el postulado. Durante algunos 
meses, el padre Paolo se dedicó al aprendizaje de la lengua local, el 
tigriño, pero inmediatamente asumió el papel de formador de postulan-
tes, maestro y profesor en el colegio. 
En junio de 1981, se encuentra en Italia de vacaciones. A principios de 
octubre regresó a Asmara. En 1982, con el dramático giro deseado por el 
Derg (la junta militar que tiranizó a Etiopía y Eritrea de 1974 a 1991), todas 
las escuelas católicas fueron nacionalizadas, con la pérdida irreparable de 
la Universidad de Asmara, fundada y dirigida por Hermanas combonianas. 
A principios de 1985, el postulantado se trasladó a Addis Abeba. 
En julio de 1985, el padre Paolo fue enviado a Arramo, en el sur de Etiopía, 
entre la etnia gedeo, en la diócesis de Awassa. Antes de llegar a Arramo, 
hizo escala durante unos meses en Addis Abeba para seguir un curso de 
lengua amárica. En Arramo fue primero vicario parroquial y director de la 
escuela misionera, luego también estuvo a cargo de las pequeñas escue-
las presentes en la zona parroquial. 
Dado el buen trabajo realizado en Arramo, en julio de 1987 los superiores 
lo asignaron a la misión-parroquia de Tullo, como superior de la comuni-
dad comboniana y director encargado de las escuelas. Tiene un enfoque 
verdaderamente extraordinario hacia las escuelas: miles de alumnos y 
alumnas lo aman; sus profesores lo respetan y esperan su visita para 
hablar con él, explicarle los problemas encontrados, y él, paciente, escu-
cha y ayuda a todos. En 1994 fue nombrado superior de la comunidad 
comboniana local. 
En febrero de 1997 fue enviado a la Provincia de Italia. Siempre disponi-
ble para obedecer, espera (y seguirá pidiendo) poder regresar a Etiopía. 
Después de unas breves vacaciones familiares, viaja a Messina, donde 
los Misioneros Combonianos tienen una gran comunidad (6 cohermanos) 
dedicada a la animación misionera, la promoción vocacional y la pastoral 
entre los jóvenes. Allí permaneció hasta noviembre de 1999, cuando el 
provincial, padre Francesco Antonini, le propuso trasladarse a la comu-
nidad de Trento, nuevamente para el ministerio de animación misionera 
y para el servicio pastoral en la cercana rectoría. Finalmente, en septiem-
bre de 2003 pudo regresar a Etiopía. 
El padre Corrado Masini, superior provincial de Etiopía, lo envió a Fu-
llasa, en la diócesis de Awassa, como superior de la comunidad.  
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En marzo de 2007 fue enviado a Teticcia. Unos meses más tarde fue 
nombrado superior de la comunidad local. Su principal atención, sin em-
bargo, sigue estando en las escuelas: las visita regularmente, pregunta 
a los profesores si hay necesidades urgentes, escucha, toma notas y 
promete que hará todo lo posible para satisfacerlas. Y él siempre cumple 
su promesa. Tiene muchos amigos en Urbania que están esperando 
para ayudarlo. 
En octubre de 2008 se trasladó a la parroquia de Dongora, donde se 
encuentra el centro pastoral diocesano, como superior. En agosto de 
2015, fue destinado a la misión parroquial de Daye, como director de la 
escuela. Llegará a amar esta escuela más que a cualquier otra, desarro-
llándola y elevando el nivel de la enseñanza. La escuela acogerá a 1.300 
alumnos y estudiantes, a quienes el padre Paolo adora. Aquí decide per-
manecer hasta el final de sus días. También cree que está enterrado 
aquí. El 1 de marzo de 2016 fue nombrado superior de la comunidad 
local. 
El 12 de abril de 2021, los hermanos de Daye y de las comunidades 
cercanas organizan una gran fiesta con motivo del 50º aniversario del 
sacerdocio del padre Paolo. 
Durante los primeros meses de 2024, el padre Paolo comienza a sentirse 
mal. En agosto ingresó en un hospital de Pesaro, donde fue operado. Exá-
menes más detallados revelan que se trata de un tumor en proceso de me-
tástasis, que ya ha llegado al cerebro. El padre Paolo acepta ser trasladado 
a Castel d'Azzano, al Centro “Fratel Alfredo Fiorini”. Murió el 26 de septiem-
bre de 2024. El 28 de septiembre se celebra una Misa fúnebre en la capilla 
del Centro, presidida por el padre Giovanni Munari, superior del Centro. El 
29 de septiembre, el cuerpo del padre Paolo reposa durante todo el día en 
la iglesia del Santissimo Crocifisso de Urbania. El día 30 se celebra el funeral 
en la catedral, presidido por el obispo. (Padre Franco Moretti, mccj) 

 
Padre Giuseppe Ceriani (03.08.1935 – 17.11.2024) 
Giuseppe nació el 3 de agosto de 1935 en Verona. Asistió a la escuela 
primaria en la escuela local y se convirtió en un monaguillo muy fiel en la 
misa de la mañana. Incluso durante los tres años de secundaria no dejó 
de servir en el altar. Luego se matriculó en el Instituto Técnico Comercial 
Estatal “Anton Maria Lorgna” de Verona, donde el 16 de julio de 1954 
obtuvo el título de contable y experto comercial e inmediatamente encon-
tró trabajo en un banco no lejos de casa. 
En 1951 nació una nueva parroquia, Santa María Asunta, dirigida por 
Don Bruno Trezza, quien invitó a Giuseppe a convertirse en animador de 
grupos juveniles. El chico está entusiasmado y demuestra ser un gran 



15 
 

motivador para los jóvenes, especialmente mediante la organización de 
competiciones deportivas (especialmente de fútbol). 
Conoció a varios misioneros combonianos; un día, a la reunión mensual 
del grupo misionero, se presenta el padre Egidio Ramponi, fundador del 
Instituto Secular de las Misioneras Combonianas. Giuseppe queda fas-
cinado por él y le pide que sea su padre espiritual. 
El 15 de mayo de 1960 José entró en el noviciado de Gozzano (Novara). 
El 9 de septiembre de 1962 emitió los votos temporales. El 9 de septiem-
bre de 1965 emitió la profesión religiosa perpetua y el 28 de junio de 1966 
fue ordenado sacerdote. Pide poder partir inmediatamente a la misión, 
pero la voluntad de sus superiores es otra: lo asignan a la Región Com-
boniana de Milán, como “promotor de vocaciones” de las Casas Apostó-
licas de Brescia, Barolo, Crema y Rebbio. 
En 1971 fue destinado a Uganda. En 1977, de regreso a Italia, fue en-
viado a Pesaro, donde se cerró la escuela apostólica, pero se creó un 
centro de animación vocacional. Oficialmente es un animador vocacio-
nal, pero sigue definiéndose como un “reclutador”. 
En 1981 fue destinado a la provincia de Kenia. En septiembre de 1986, 
el padre Giuseppe regresó a Italia para tomarse un año sabático. Primero 
acude al Centro de Enfermos de Verona, Casa Madre, para visitas y 
pruebas médicas. 
A principios de julio de 1987, el padre Giuseppe está en Katilu, la única 
misión que los combonianos tienen en Turkana, en el semidesértico no-
roeste de Kenia. El nuevo encargo implica un cambio de idioma: el inglés 
y el kiswahili ya no son suficientes; es necesario aprender el idioma local, 
el turkana, lo cual es extremadamente difícil. El padre Giuseppe no se 
inquieta: «Para anunciar a Jesús y hablar del amor de Dios no es nece-
sario ser un experto en un idioma: bastan frases sencillas, algunas pala-
bras... y muchas obras de amor y de caridad». 
En Katilu sufre numerosos ataques de malaria. A mediados de 1988, el 
ataque es particularmente grave. Lo llevaron a un hospital de Nairobi, 
donde llegó en malas condiciones, pero se recuperó lentamente y re-
gresó a Katilu. Allí permaneció hasta finales de junio de 1989, cuando 
fue enviado al nuevo Centro Juvenil Católico de Nairobi. 
En 1990 fue asignado a la provincia de Italia. El padre Giuseppe obe-
dece. Después de concluir el año sabático en Roma, se encuentra en el 
Centro de Animación Misionera Comboniana de Trento. 
Pero su deseo es regresar a África y se le concede. Pero antes de partir, 
sus superiores le pidieron que comprobara su estado de salud, que ya 
había sido puesto a prueba durante sus anteriores servicios en África. 
Aunque sus condiciones de salud no son óptimas, a mediados de julio 
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de 1997 se encontraba en Nairobi. Dos días después es destinado a la 
comunidad de Rongai, diócesis de Nakuru. 
En 2016 estuvo de vacaciones en Italia, tras lo cual permaneció “espe-
rando su destino”. Pisa el freno. Durante un tiempo aceptó un servicio 
ministerial en la rectoría de San Tomio en Verona. 
Para el padre Giuseppe no habrá más salidas hacia África. En 2017 se 
retiró a la Casa Madre, destinado al ministerio en las parroquias. En julio 
de 2018 fue atendido en el Centro de Asistencia a Enfermos de Brescia. 
El 1 de marzo de 2020 fue trasladado al Centro “Fratel Alfredo Fiorini” de 
Castel d'Azzano. 
En noviembre de 2024, la salud empeora. Lo llevan al hospital de Borgo 
Roma, pero los médicos no pueden hacer más que acompañarlo hasta 
el final sin demasiado dolor. Muere el día 17. 
El funeral tendrá lugar el jueves 21 en la iglesia parroquial de Santa Maria 
Assunta, en Golosine. Luego, el cuerpo es acompañado hasta el cemen-
terio central de la ciudad. (Padre Franco Moretti, mccj) 
 
 
 
 

OREMOS POR NUESTROS DIFUNTOS 

 

EL PADRE: Bernardo Joaquim, de mons. António Manuel Bogaio Cons-
tantino (MO). 
 
LA MADRE: Angélica, del padre Gerardo Oviedo Casillas (PE); Teresina, 
del Hermano Claudio Parotti (I). 
 
EL HERMANO: Ponciano, del padre Moisés Albarina (A); Mario, del Her-
mano Silvano Bergamini (I). 
 
LAS HERMANAS MISIONERAS COMBONIANAS: Sr. Maria Adela 
González Rodríguez (E); Sr. Benvenuta Frattini (I); Sr. Faiza Teresina 
Foad Guergues (EG). 
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